






i s tptorispA^ 

"y - — 
FÉLIX COSTA, IMMtESSfe; ASU,Tf, BARCELONA 



(SONETOS AMOROSOS) 

F R A N e i s e e V I L L A E S F E S A 

M I L I . \ Y l ' K O I . I i ü ü o ü ^ Í 

I B'.-bat*. ill-'.ii'.-' if 

KARCÍl.ONA 

.9.4 



Amor Imposible 

i.; A m o r imposible!.. .»» ¡Jora 

b a j o lu mano rl piano, 

cual si sufriera tu m a n o 

la pena que me devora . 

G i m e la queja sonora : 

¡ ¡Jora también, sueño v a n o 

de esta nnche de verano, 

que pronto vendrá la aurora í 

•«¡Amur imposible!»' ; O í s t e 

a l i jo m á s dulee v más triste 

¡ o h , frai lante r e m e m b r a n z a ! 

q u e su voz. «mando ti mi o ído 

d e j ó un recuerdo de o l v i d o 

p e r f u m a d o de esperanza ? 



Frí# 

N i e v a . . . I.a c iudad reposa 

en paz b a j o la nevada. 

; Parece q u e está encantada 

b a j o el mármol de una fosa ! 

; P o r q u ¿ aún me d a s generosa 

el calor de tu mirada, 

si en mi lúgubre enramada 

no queda y a ni una rosa ? 

U n a paloma aterida 

va recobrando la vida 

(le tus senos al a b r i g o . . . 

Y el corazón se querella : 

— ¡ S i lo que has hecho con ella 

quisieras hacer c o n m i g u ! 
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A m a r » D o l a r 

¡ C u a n t o gozara a tu lado, 

en la ausencia he padecido ! 

U n a lágr ima he vert ido 

por cada beso que he d a d o . 

A Ja vez que mi pecado, 

tu amor mi expiación ha sid«», 

que el a m o r me ha redimid») 

del crimen de haberte amado. 

AI placer de conocerte 

sólo en lo intenso se iguala 

la a m a r g u r a tie perderte. . . 

¡ M a s venturas o dolores, 

n ingún otro amor exhala 

el olor de tus amores ! 



Queja 

R u i s e ñ o r , ¿ q u é pena es esa 

la que en tu canto s u s p i r a ? 

; A l g u n a ilusión (pie expira 

b a j o un a m o r que la besa V 

• A m o r o dolor expresa ? 

; l i s la suprema mentira 

del a lma q u e i ra y g ira 

en cárcel de rosas presa ? 

Y el ruiseñor m á s doliente 

s i g u e t r inando con una 

cristalina v o z d e fuente-. 

Y parece q u e su canto 

se va d e s h o j a n d o en llanto 

de rosas, b a j o la luna. 
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Tormento 

Ella d e s c a n s a n d o ahora 

estará en su aposento , 

y el sueño podrá un m o m e n t o 

c a l m a r la pena q u e llora. 

A mí me hallará la aurora 

solo con su pensamiento, 

q u e es tan voraz mi tormento 

q u e hasta el s u e ñ o me d e v o r a . 

V a no tiene mi a lma avara 

j o y a s para sus antojos , 

ni mi cuerpo carne para 

a l imentar su deseo. . . 

¡ C u á n d o te verán mis o j o s 

r o m o sin el los te veo ! 



Ofrenda 

¡ A m o r dobla la cabeza 

v se postra suspirante, 

temblando ante el fu lgurante 

recuerdo de tu belleza ! 

; S a l v e , d iv ina alt iveza 

de toda alt ivez t r i u n f a n t e ! . . . 

; \ o ravó n ingún diamante 

»1 cristal de tu pureza ! 

Para per fumar tu fausto, 

c o m o lírico holocausto, 

deposito en tus altares 

mis ensueños y mis penas, 

; hechos ramos de azahares 

y gu irna ldas de azucenas ! 
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Lágrima fartiva 

R e t u v o mi m a n o a m a n t e 

tu b lanca m a n o c a u t i v a , 

mientras en la f u g i t i v a 

c o m p l i c i d a d del instante, 

vi bril lar c o m o un d i a m a n t e 

una l á g r i m a furt iva , 

resbalando por la alt iva 

pal idez de (u s e m b l a n t e ! 

S i l e n c i o , d e s p u é s . . . Y en tanto 

<jue te e n j u g a b a s el l lanto, 

suspiraron ios a n t o j o s 

impos ib les de mi a n h e l o : 

; ( ) h , quién fuera tu pañuelo , 

para e n j u g a r t e los o j o s ! 



Nocturno de amor 

I-n la nocturna soledad derrama 

el p leni lunio su b l a n c o r . A l i s a 

mi melena un recuerdo, t na sonrisa 

inolvidable brota en cada rama, 

n m m una flor de p ú r p u r a . Kn la g a m a 

de las h o j a s parece q u e indecisa 

mi nombre dice , al r e s b a l o , la br isa . . . 

( A m o r , la brisa o l i l la , ¿ q u i é n me llama ?) 

Todas las rosas del car iño ausente 

deshojo en el jardín , una por una, 

ba jo la paz de la arboleda espesa . . . 

S o b r e el pál ido mármol de mi frente 

deja un beso ia L u n a . . . ( A m o r , la L u n a 

o su mirada , d i m e . ;; quién me besa V) 



¿ S o ñ a m o s ? 

Kn tu p r o p i o p a l a c i o eres c a u t i v a . 

K1 l u j o c on sus oros te e n c a d e n a . 

IV a g o s t a s , ¡ o h , romántica a z u c e n a , 

en tu v a s o de plata ! F u g i t i v a 

pasa la v ida, sin <jue la perc iba 

tu a n h e l o . ¿ T ú no s u e ñ a s la cadena 

d e rosas del a m o r y una serena 

paz i n e f a b l e ? . . . D i m e , ¿ estás aún v i v a 

para el e n s u e ñ o (jue los d o s t e j i m o s 

en las d i v i n a s h o r a s s i l e n c i o s a s ? 

¿ A ú n v i v i r e m o s lo q u e no v i v i m o s ? 

¿ S e r á n la h u m i l d e casa , el c laro río, 

los ruiseñores y el jardín de rosas 

só lo un s u e ñ o románt ico de estío ? 
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¿Dónde?. 

Til también, tú también s ientes la huraña 

sensación a n g u s t i o s a del v a c í o . . . 

Só lo el recuerdo de un dolor sombrío , 

tenaz y s i lencioso te a c o m p a ñ a . 

A u n dentro de tu m i s m a «'res extraña 

para tus propios s u e ñ o s . . . T u a tav ío 

es tu sudario. ¿ Kn dé>nde el c laro río 

y la blanca casita en la montaña ? 

; 1 )ónde el s u e ñ o de paz y a m o r ? L a m a n o 

y las dulces palabras del hermano, 

v sus pupi las y sus l a b i o s ? . . . ¿ D ó n d e ? . . . 

Hosti l es todo. I f a s t a la luz te e s q u i v a . 

; Y el lu joso palacio q u e se esconde 

es una ttimba d o n d e vaces v iva ! 



Incertidumbre 

T o d o n o s f u é p r o p i c i o en aquel día ; 

Natura leza entera c o n j u r a d a 

estaba a mi f a v o r , l ín tu m i r a d a 

d e s n u d a el a l m a se o f r e c i ó . T e n í a 

tu rostro pal ideces de a g o n í a . . . 

T u voz era una rosa d e s h o j a d a . 

; Q u é f a l t ó ? l "n a d e m á n , un g e s t o . . . nada, 

tender la m a n o para hacerte mía . 

• V o l v e r á a repetirse aquel m o m e n t o ? 

; P e n e t i a r é de n u e v o en tu a p o s e n t o ? 

; l\n él a c a s o tu i lusión m e espera ? 

l .a ineert idumhre mis e n s u e ñ o s t runca , 

p u e s si una v o z me dice : - ¡ espera ! ¡ espera ! 

otra v o z me responde : - - ¡ nunca ! ¡ n u n c a ! 

> 
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Oriental 

¿ A ú n a m a s lo i m p o s i b l e ? ¿ F.n la morisca 

cámara d o n d e y a c e s pr is ionera, 

con el o p i o mortal d e la q u i m e r a 

al imentas tus o c i o s de odal i sca V 

¿ A ú n el r e b a ñ o de tus s u e ñ o s trisca 

en la lujuria de una pr imavera 

or ienta l? ¿ A ú n felina reverbera, 

ebria de luna, tu pupi la ar isca ? 

; O h , Julieta ! ¿ q u i s i e r a tu d e s e o 

que trepase la s o m b r a de H o m e r o 

de nuevo a tu ba lcón ? ¿ A n h e l a s só lo 

expirar en un beso , a t ravesada , 

nueva F r a n c e s c o , por la m i s m a espada 

que entre sus b r a z o s t raspasó a P a o l o ? 



Acuérdate de mi 

«¡ Acuérdate de mí !»> T u voz, la brisa 

del jardín y aquel r a y o de la luna 

que al platear íu tez e n g a r z ó una 

lágr ima de infinito en tu sonrisa ! . . . 

«¡ A cuérdat e d e in í I»... y la sum isa 

raridad de tu v o z s e m b r ó en mi duna 

la flor de una esperanza. . . La fortuna 

vertió en mi a lma el oro de su risa. . . 

«; Acuérdate de mí !»>... T u acento era 

para mi corazón la P r i m a v e r a 

nueva L a tierra apareció f lorida. . . 

«¡ Acuérdate de mí !»>... y con tu llanto 

resucitaste al ruiseñor del onnto 

en las marchitas s e l v a s de ini v ida 1 

•s 
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Suelto de amor 

¿ Q u é me importa la distancia, 

mares y tierras, si aun siento 

tu amor en mi pensamiento 

y en mis manos tu fragancia ? 

¿ Si aun la dulce resonancia 

fugit iva de tu acento, 

<-n mi corazón, el viento, 

para consolarme, e s c a n c i a ? 

T o d a s las noches, tu mano 

abre a este amor sobrehumano, 

de tus edenes la puerta.. . 

¡ Maldita la luz del día, 

pon pie sueño que eres mía, 

y del sueño me despierta ! 



Después de haberla mirado 

¿ Q u é va Jo a d a r g a y loriga 

ton ira ti, A m o r , si tu flecha 

va, por los o jos , derecha 

al corazón ? ¡ Q u e m a l d i g a 

otro tu sana e n e m i g a . 

<jue y o aun cuando dr esta hecha 

pierda la vida, deshecha 

por el mal que me atos iga , 

bendeciré tus rigores, 

porque me d a s sus favores. . 

1.a pena m á s larga es corta 

para el bien q u e me has br indado . 

D e s p u é s de haberla mirado, 

morir. A m o r , ¿(pié me i m p o r t a ? 
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Alma dolorida 

I )esde <juc Ir hallas ausente, 

cada verso que le escribo 

es una 1 «'tg rima.. . \'iv«> 

mi pasado cu mi presen le. 

¿ T u blanca mano no siente 

latir mi pecho cautivo, 

en el ritmo fug i t ivo 

de cada estrofa doliente ? 

N o es un papel , dueño mío. 

l i s mi a lma lo <jue te envío. . . 

Pobre alma dolorida 

tpie va tus manos buscando, 

por cada verso sangrando, 

(pie es cada verso una herida ! 



Espera 

¡ A q u e l l a sonrisa ! . . . Kra 

tan dulce q u e parecía , 

al hablar , q u e florecía 

de pronto la P r i m a v e r a ! 

C o m o b a j o una palmera 

tni dolor adormecía , 

m i t i g a n d o mi a g o n í a 

con la piedad de su : — ¡ espera 

I )esa n g r á ndose e nt re a b r o j o s 

a g o n i z a n mis quebrantos . . . 

¡ V e n a d a r m e tu consuelo , 

para que mis pobres ojos , 

cual los o j o s de los santos 

se vidrien m i r a n d o al c i e l o ! 



Desde aquel día 

A l verte, di je al corazón : 7 l is e l l a ? 

y el corazón me respondió : —•••;. I-o dudas 

Verás , si al cabo su pudor desnudas, 

entre sus senos fu lgurar tu estrella. 

l i s ésta, y es la otra, y es aquélla ; 

todas al par. S ¡ con su amor te escudas, 

rebotarán en él las más a g u d a s 

saetas del destino, que e s tan bella, 

que su propia belleza infunde miedo 

a la muerte ! — y calló. Desde acpiel día 

creo en la eternidad, porque no puedo 

ni presentir, ni sospechar siquiera, 

(pie una pasión tan grande cual la mía, 

b a j o el o lv ido de la tierra muera. 



Timid.* 

Kn ia fresca esmeralda del paisaje, 

al ritmo fug i t ivo de tu paso, 

con las suntuosidades del ocaso 

se e n j u g a b a n las sedas de tu traje. 

T a n t a fastuosidad era un ultraje 

a mi pobreza, q u e apurando el vaso 

de su dolor, tras tu brial de raso 

humilde caminaba igual que un p a j e . 

Y allí solos los dos, pudo haber sido 

realidad el ensueño de mi v ida. . . 

D e tanto respetarte, te he perdido. 

¡ Para ti no hay remedio, a lma dol ida, 

porque b a j o el cautiverio del o lv ido 

se agrandan más las l lamas de tu herida ! 
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Voluptuosidad 

M r hablabas. . . T u s palabras armoniosas 

no eran música sólo... S e dijera 

que eran luz, suavidad. . . (Tu cabellera 

¿ no me envolvió en sus sedas temblorosas ? 

¿ no acarició mi mano las gloriosas 

ánforas de tus senos?). . . T u voz era 

un perfume también.. . (La Primavera 

¿ no vertió sobre mí todas sus rosas ?) 

V i v í una eternidad en un segundo. . . 

Oyéndote ¿quién piensa (pie en el mundo 

pueda existir el mal V... Paz de los cielos 

el paraíso de la vida aroma. . . 

(Se durmió la serpiente de mis celos 

b a j o tus blancas alas de paloma !) 
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Nos dijimos adiós 

U n ¡ espera !, un ¡ recuerda !, es cuanto queda 

de tu voz en mi oído. . . ¡ todo es eso ! . . . 

¡ Nunca en tus labios floreció mi beso ! 

¡ J a m á s mis sueños per fumó la seda 

de tus cabellos ! . . . B a j o la arboleda 

nos d i j i m o s ¡ a d i ó s ! . . . Y en un exceso 

de orgul lo y de rencor, quitóse el preso 

sus cadenas de rosas.. . ¡ D i o s conceda 

a tu alma la dicha ambicionada ! 

Y o , en las frías t inieblas de la nada 

con pasos de s o n á m b u l o me pierdo. . . 

Y ahul iando de dolor, .sobre la arena 

del pasado, mi vida es una hiena 

devorando el cadáver de un recuerdo.. . 
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Amor prisionero está 

; A m o r , terrible amor, que siempre has sido 

bandido en tierra y en el mar pirata ! . . . 

; Mis galeras cargadas de oro v plata 

en tus rapaces manos ban caído ! 

Kn t a tío sin cesar te he perseguido. . . 

; o h , vil ladrón que acariciando m a t a ! 

hasta «pie al tin te hallé en una ingrata 

pupila de mujer adormecido ! 

Prisionero de guerra, amor, te he hecho, 

en la propia cubierta de tu nave, 

v no esperes que indulto te conceda !. . . 

T e encerraré en la torre de mi pecho, 

v echaré al fondo de la mar la llave, 

para que nadie libertarte pueda. 
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T a imagen en sonetos 

Kn el hondo si lencio cart tija no 

d e estos amores v a g o s e inconcretos, 

para acuñar tu imagen en sonetos 

fué infat igable en la labor mi mano. 

A g o l p e de cincel domé el arcano 

del sonoro metal, y sus secretos 

maravil losos fueron amuletos 

contra los dientes del dolor h u m a n o . 

; M á s que nosotros vivirán ! l " n hombre 

humilde, en una época lejana, 

b a j o la tierra encontrará el tesoro... 

Y en el metal descifrará tu nombre 

de dulce y pía emperatriz cristiana 

al pie de tu periil tallado en oro. 
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Eternamente 

Para guardar los últimos despojos 

de t stos amores trágicos y raros, 

en el bloque más Cándido de Pharos, 

con firme pulsu v vigi lantes ojos, 

cincelaré un sepulcro. Y sobre rojos 

almohadones de pórfido, los c laros 

v pétreos sueños de este amor, avaros 

custodiarán tu porvenir de hinojos. 

Refu lgentes de oros y de g e m a s 

entierro tu recuerdo en mis poemas, 

como en un Escorial de pedrería. 

Y para custodiarte, eternamente, 

sobre tu tumba doblará la frente 

'•! ángel tutelar de mi Poesía. 



Sufrimiento 

¡ Q u é a n g u s t i o s o p a d e c e r ! 

C u a n d o tornes a mi lado 

de tatito r o m o he penado 

no me v a s a conocer ! 

Ni aun dormir puedo, mujer , 

pues mis o j o s han jurado 

no cerrarse, dueño amado, 

hasta no volverte a ver ! 

A todos los vanos ruidos 

ensordecí mis o ídos. 

Mas, ¿ para q u é quiero oir, 

si la palabra de calma 

V de paz. sólo a mi alma 

ni se la puedes d e c i r ? 



Pa* 

; Paz !. . . V i v a m o s lo más dulcemente 

<¡ne podamos el soplo de vida 

fpie el S e ñ o r nos concede. . . ; Ouién cuida 

de la sed mientras haya una fuente? . . . 

; A l m a mía. sé buena v clemente, 

v rencores y penas olvida, 

v perdona la mano homicida 

(pie ha ceñido de espinas tu frente ! 

• Uñé te importa, mi a lma, el veneno 

de la envidia, y el últ imo estrago 

de oculto rencor, mientras ella 

se refleje en tu fondo sereno, 

como tiembla en la plata del lago 

el diamante de paz de una estrella ?... 



Olvidemos 

A b a n d o n a en mis m a n o s tu m a n o 

v tu sien n i mi h o m b r o . . . l i s la hora 

en que todo parece que añora 

un ensueño d e amor sobrehumano. . . 

; Ks ver<lad que en un t iempo le jano 

nos hirió una saeta traidora ?. . . 

L a s heridas no duelen ahora 

ni la sierpe se enrosca al m a n z a n o ! . . . 

I D e j a al v ie jo dolor, que recuerda 

tanta herida a traición, q u e en la sombra 

de coraje los p u ñ o s se muerda ! . . . 

; O u ¿ me importan a n t i g u o s enojos , 

si tu labio amoroso me nombra 

v nie miran amantes tus o j o s ! . . . 



Plácido amor 

I v I a m o r ha on (ornado la puerta ; 

nuestra lámpara un á n g e l custodia, 

y de L i t z la d iv ina rapsodia 

al calor de tus m a n o s despierta. . . 

Fuera de estas paredes, la incierta 

m u c h e d u m b r e que se a m a y se odia , 

la grotesca v eterna parodia, 

v la inmensa llanura desierta. . . 

V acpií dentro, la ca lma y el g o c e 

de un a m o r , q u e hasta hoy no conoce 

el a g u d o a m a r g o r de los celos . . . 

¡ A h o r a ve , corazón, c o m o puedes 

encerrar entre cuatro paredes 

todo el bri l lo v la paz de los cielos ! 
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Eterna belleza 

A m b i c i ó n , ¿ q u é m e importan triunfal* 

si he enterrado en mi p e c h o un tesoro 

cual n o v ieron p u p i l a s m o r t a l e s ? . . . 

e p o p e y a s , y a p l a u s o s y oro . 

R i m e al son d e las t r o m p a s m a r c i a l e s 

su esperanza y sus pasos el coro . . . 

Y o en la e-terna región d o n d e m o r o 

só lo e s c u c h o c a d e n c i a s astra les . . . 

¿ O u é me importan poder y r iqueza , 

si a mis o j o s la eterna bel leza 

para ciarse al a m o r , se d e s n u d a ?. . . 

; M á s q u e todo el h u m a n o idioma 

ella dice a mi a l m a en su m u d a 

cast idad d e inv io lada p a l o m a ! 



Siempre en ti 

; Kstás l e j o s ! . . . ¡ Q u é importa, si s iento 

a mi lado tu sombra , si aspiro 

tu per fume en el aire, v te miro 

eon los o j o s de mi p e n s a m i e n t o ! . . . 

I\n el áureo v sensual a is lamiento 

donde si'-mpre a soñar me retiro, 

e n e a ] / a n d o s u s p i t o en suspiro, 

no te í le jo de hablar un momento !. . . 

S o l o siempre, los o jos cerrados 

para lodos los vanos cuidados 

de la vida, en la íntima calma 

de mis horas, mis sueños te d i g o . . . 

¡ Y así , solo, al hablar con mi a lma, 

me paree»- que aún hablo c o n t i g o ! 
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Serenidad 

N u e s t r o a m o r e s un c laro r e m a n s o 

d o n d e ponen tus o j o s un bri l lo 

d e algo» eterno. . . ¡ D o r a d o cast i l lo 

d o n d e b u s c a n las a l m a s d e s c a n s o 

al c o n t i n u o b r e g a r ! . . . ¡ D e j a al g a n s o 

(pie se nutra de c ieno, v al gr i l lo 

q u e a c o m p á s d e su roto o r g a n i l l o , 

a d o r m e z c a al espír i tu m a n s o 

del v e n t r u d o b u r g u é s , q u e sestea 

a la s o m b r a d e un á r b o l . . . L a a ldea 

s i lenciosa , y la urbe a g i t a d a , 

el a p l a u s o , la e n v i d i a v el lodo 

¿ q u é te importan, A m o r ? . . . ¡ T u m i r a d a , 

c o m o el sol , p u r i f í c a l o todo ! . . . 
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Sólo pienso en amarte 

R e c l i n a d a la sien en (u seno, 

¿ q u i é n se acuerda que aulla en la sierra 

la lobada, y q u e existe en la tierra 

la traición, el puñal v el v e n e n o ? 

M i s tumultos internos sereno 

a s p i r a n d o los nardos q u e encierra, 

y sin odios, envidias ni guerra , 

sólo pienso en amarte y ser bueno. . . 

¿ D ó n d e están mis heridas, q u e en v a n o 

en mi cuerpo las busca tu m a n o ? . . . 

A tu paso mis hoscas pasiones 

se humanizan y aplacan su g u l a . . . 

• T ú lo m i s m o q u e Santa G ú d u l a , 

con sonrisas a m a n s a s leones. 
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Siglo X V U l 

Kit la clara y f lorida vitela 

de un precioso y a n t i g u o a b a n i c o , 

c u y a s á u r e a s varetas un rico 

a r a b e s c o tie g e m a s conste la , 

¡ o h , e m p o l v a d a y real d a m i s e l 

estos versos de a m o r te dedico , 

tan a l e g r e s c o m o un v i l lancico 

o cual una f u g a z pastorela ! . . . 

¡ Q u e los bese al a z a r , tu mirada 

mientras rima el v iol in con el c l a v e 

una a n t i g u a sonata o l v i d a d a , 

y en el f o n d o de oro d e a l g u n a 

c o r n u c o p i a , se e s f u m a s u a v e 

tu silueta de e n s u e ñ o v de L u n a 
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Desilusión 

I C o n la in g e n u a alegría de un niño, 

r o m o el lirio más inmaculado 

cjue en el f o n d o del a lma ha brotado, 

en tu seno prendí mi cariño ! . . . 

; M a s que pronto en tu niveo corpino 

lo miré sucumbir d e s h o j a d o ! 

; K x p i r ó por no verse m a n c h a d o 

como dicen q u e muere el a r m i ñ o ! . . . 

¡ Y de él sólo a mi vida le resta 

ese v a g o per fume q u e flota 

en el aire, después de una tiesta ! . . . 

l ' n a música dulce y suave , 

c o m o el eco de a n t i g u a g a v o t a 

empolvada en las teclas de un c l a v e ! . . . 



¿Dónde están?, 

¡ S I jard ín q u e florece y q u e m e d r a 

b a j o el sol d e las tardes g l o r i o s a s ! . . . 

¡ A l p isar s u s v e r e d a s u m b r o s a s 

el d o l o r se det iene y se arredra 

¡ L a i lusión d e la casa d e p iedra 

m e d i o ocul ta en l a s r a m a s f r o n d o s a s , 

con v e n t a n a s s a n g r i e n t a s d« rosas 

y p a r e d e s v e r d o s a s d e hiedra ! . . . 

S o b r e el m á r m o l d e c l a r a s p i s c i n a s 

tejen d a n z a s d e f u e g o los p e c e s . . . 

S i l b a un m i r l o en la p a z del r a m a j e . . . 

¿ D ó n d e están las p u p i l a s d i v i n a s 

d o n d e en h o r a s d e a m o r , tantas v e c e s 

he m i r a d o t e m b l a r el p a i s a j e ? . . . 
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Dulce melancolía 

A l a m p a r o de aquella glorieta, 

junto al c laro cristal de la fuente, 

con tus m a n o s ungiste la frente 

de este humi lde y o b s c u r o poeta. 

Y a una voz mi lagrosa y secreta 

que tie paz per fumaba el ambiente, 

en su a lma se abr ió de repente, 

el amor , c o m o santa violeta. . . 

Kse a m o r que le da a mi poesía 

un perfume de melancol ía , 

y «pie a veces romántico llora 

por romper su d iv ino secreto, 

en si lencio, lo m i s m o que ahora 

mientras rimo este triste soneto. . 



Soneto ofrenda 

C o m o ofrenda de este a m o r secreto, 

prender quiero en tu seno esta noche, 

un recuerdo de a m o r con el broche 

e s m a l t a d o de un á u r e o soneto. 

K1 será c o m o un raro amuleto 

q u e en tu a lma s u s g e m a s derroche . . . 

¡ D é j a l e q u e a tu s e n o Se a b r o c h e 

por catorce e s m e r a l d a s s u j e t o ! . , . 

A l partir, una lágr ima ardiente 

tie tus o j o s roil<> lentamente. . . 

¡ F u é el a d i ó s ({tu* me d¡ó tu mirada ! 

A tus o j o s juré d e v o l v e r l a . . . 

; V ahí la l levas, igual q u e una perla, 

en un á u r e o soneto e n g a r z a d a ¿ 
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Huye del amor 

C u a n d o pase el amor por tu puerta 

( ¡(•t raía, y (pie pros iga el camino. 

¡ A v de ti, si la d e j a s abierta 

y penetra el a u d a z peregr ino ! . . . 

¡ A v , si prueba tu boca inexperta 

la div ina e m b r i a g u e z de su v i n o ! . . . 

¡ T e hallarán en tu tá lamo muerta 

al primer resplandor m a t u t i n o ! . . . 

Si te l laman sus músicas ledas, 

huve d o n d e escuchar las no puedas, 

pues si at iendes su voz un momento , 

sentirás impuls iones fatales 

de gustar los d i v i n o s panales 

(pie destilan la miel de su acento. . . 



Remembranzas 

I R e m e m b r a n z a s d e t i e m p o s l e j a n o s 

M i s recuerdos son b l a n c a s p a l o m a s 

q u e a t r a v i e s a n c o l l a d o s v l o m a s 

para ir a c o m e r a t u s m a n o s I. 

¡ C o n t u s o j o s , l u c e r o s h e r m a n o s , 

a m i s n o c h e s o b s c u r a s te a s o m a s , 

y m i s f r á g i l e s v e r s o s a r o m a s 

con p e r f u m e s d i v i n o s y h u m a n o s ! . . . 

I R e m e m b r a n z a s d e a m o r ! . . . A q u í , d e n t r o 

d e mi p e c h o e n c e r r a d a s ¿ ( p i é h a c é i s ? . . . 

; Id, p a l o m a s , v o l a n d o , a su e n c u e n t r o ! . . . 

¡ A r r u l l a d su a m o r o s a querel la ! . . . 

¡ P e r o no le d i g á i s , si la veis , 

q u e me visteis l lorando por ella ! . . . 



El beso aquel 

P i e n s o , en tus b l a n c o s brazos preso, 

la sien sobre tu s e n o en flor : 

¡ N<» h a v beso cotilo el primer beso, 

ni a m o r c o m o el primer a m o r ! . . . 

; Y mientras vo , p e n s a n d o en eso. 

suspiro, a veces, de dolor , 

quizás (u c u e r p o t iembla opreso 

v se enrojece de rubor, 

al evocar boy la d u l z u r a 

del primer beso, q u e aún perdura 

entre tus labios de c lavel ! . . . 

; V e r d a d q u e nunca has encontrado, 

en n i n g ú n labio q u e has besado, 

miel parecida a aquel la miel ? 



T a s blancas manos 

¡ I g u a l q u e un p á j a r o en su nido, 

a b a n d o n a d o por la suerte, 

mi ú l t imo a n h e l o , entr is tec ido 

y f a t i g a d o d e no verle , 

entre tus m a n o s se ha d o r m i d o ! . . . 

; C u i d a q u e nada le despierte , 

q u e el s u e n o es c o m o un o l v i d o 

entre las s e d a s de la Muerte ! 

B l a n c o s e p u l c r o de tus m a n o s ; 

rosas tie paz, l irios h u m a n o s , 

q u e a p a g a n toda mala h o g u e r a 

y a d u e r m e n toda t u r b a c i ó n . . . 

; I us b l a n c a s m a n o s v o (pusiera 

pata enterrar mi corazón ! . . . 



Eres suave» bella y triste 

Kres s u a v e c o m o un a la , 

pálida c o m o un asfodelo , 

y por tu labio, tu a lma exhala 

c o m o un le jano olor a c ie lo. . . 

j N i n g u n a seda en tenue iguala 

a la negrura de tu pelo 

(jtje por la tiinica resbala 

con suavidad de terciopelo ! . . . 

II:iv en tus gestos una pena 

de mustia y mística a z u c e n a . . . 

Ksa tristeza que te viste 

te hace más dulce y más hermosa. . 

; Kres suave , bella y triste 

como una Mater D o l o r o s a ! . . . 



F u g a * 

Kntre iin tronar d e férreas tempestado 

de! v a g ó n por la abierta ventani l la , 

pasan, con rapidez d e pesadi l la , 

c a m p o s , a l tas m o n t a ñ a s y c i u d a d e s . . . 

P r e c i p i c i o s de h o r r o r ; f r a g o s i d a d e s 

d o n d e la nieve del i n v i e r n o aún bril la : 

la c a m p i ñ a desierta y amari l la , 

y las f rescas y veri les h e r e d a d e s . . . 

M a s tie todo, recuerdo so lamente , 

e s p e j a n d o su a l b u r a en la corriente, 

una h u m i l d e cas i ta , l impia v bella, 

entre el f lorido naranja l p e r d i d a . . . 

- J U n a carita c o m o esa, v ella ! . . . 

¿ Q u é m á s puede pedírsele a la v i d a ? - . . 



Nido de amor 

En la profusa y áspera maraña 

del bosque q u e en la siesta se adormi la , 

el ref lejo del so! e s una araña 

que <»ntre las ramas sus f u l g o r e s hila. 

C o m o una ninfa trémula y huraña, 

libre de acechos de mortal pupi la , 

se desnuda el espíritu v se baña 

en el remanso de esta paz tranqui la . 

S o b r e el cristal de la corriente clara, 

en lo m á s hosco tie la selva, para 

que ni un reflejo de la luz la bese, 

hay un nido de errantes ruiseñores. . . 

¡ A v , quién tuviera un nido c o m o ese, 

para ocultar en él nuestros a m o r e s ! 
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El oro de tu risa 

Ir'n el patío, de sol resplandeciente, 

d i f u n d e el arrayán su olor sa lobre . . . 

1'"! cristal de la alborea es c o m o un cobre 

d o n d e e s f u m a sus oros el Oriente . 

V i e j o n a r a n j o de verdor naciente, 

rico en herrumbres v de f rutos pobre, 

su a n c h a s o m b r a de paz derrama sobre 

el mármol mel iodoso de una fuente . . . 

l in un sueño de extát icos b r a h a m a n e s 

se y e r g u e n los c ipreses . . . P r i m a v e r a 

d e s h o j a s u s j a z m i n e s en la br isa . . . 

¡ O h , si de pronto, entre los a r r a y a n e s , 

este s i lencio de cristal rompiera 

el o r o f u g i t i v o de tu risa ! . . . 



¡€>h, quién fuera...! 

Kn un b a n c o , al a m p a r o del r a m a j e 

de una acac ia , destácase el relieve 

tie tu cuerpo de d iosa , entre la leve 

trasparencia a z u l a d a de tu tra je . 

l 'n a b a n i c o de áureo vari l la je 

entre tu mano tie marfil se mueve , 

acaric iando la impoluta nieve 

tjtie late y t iembla en su prisión d e e n c a j e . 

P e r d i d a s en la v a g a le janía 

; q u é buscan tus p u p i l a s o j e r o s a s ? . . . 

• O h , quién fuera el pastor de azul pell ico 

q u e l<»s mister ios d e tu seno espía , 

a s o m a n d o su rostro entre las rosas 

del paisa je de abril de tu a b a n i c o ! 
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T u pálida belleza 

K r e s tenue v s u a v e . . . T i e n e s esa 

f r a g i l i d a d lunática y l iv iana 

d e una pál ida v i r g e n j a p o n e s a 

en un t ibor d e fina p o r c e l a n a . . . 

( H a j o un c ie lo e n f e r m i z o de t u r q u e s a 

e| v e r d o r d e un c e r e z o se a m a n z a n a , 

y de s u s f r u t o s la e n c e n d i d a g r a n a 

toma t o n o s a n é m i c o s d e f r e s a . . . ) 

I'u pál ida bel leza, pr is ionera 

en el k i m o n o d e e n t u n a d o s ro jos , 

el h u m o v la c e n i z a n o s e v o c a . . . 

¡ Tan só lo v i v e n en tu taz d e cera 

las d o s g o t a s tie tinta tie los o j o s 

v la m a n c h a d e lacre de la boca ! . . . 
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S e n s u a l 

; F l a m o r g«>/.a y s a n g r a entre tus b r a z o s 

F r e s cruel y be l la . . . Tus moriscos 

y d u l c e s o j o s , al mirar ariscos, 

son para el corazón c o m o saetazos . . . 

T u s b l a n c a s m a n o s d e perfectos t razos 

son lobos q u e d e v o r a n m i s a p r i s c o s . . . 

; S i e m p r e acaban tus besos en mordiscos 

y en a h o g o s de s ierpes tus a b r a z o s 1. . . 

¿ Q u é te importa el s u p l i c i o d e mi v i d a , 

y lo g r a n d e y p r o f u n d o d e mi her ida, 

si al ver brotar la s a n g r e , te s o n r í e s 

b a j o la s o m b r a a z u l d e tu c a b e l l o ? . . . 

T a l v e z p ienses : M a g n í f i c o s rubíes 

para ornar las a l b u r a s d e mi cuel lo ! . . . 



Retorno 

¡ I o d o s m i s e n t u s i a s m o s f u e r o n v a n o s ! . . 

¡ Y a ti v u e l a a b u s c a r p a z v g u a r i d a , 

lo ú n i c o q u e d e j a r o n los m i l a n o s 

del g r a n e n s u e ñ o a l a d o d e m i v i d a ! . . . 

V i e n e d e recorrer m u n d o s l e j a n o s . . . 

l i s un r e c u e r d o a g o n i z a n t e . . . ¡ C u i d a 

su c o r a z ó n entre t u s s a n t a s m a n o s 

c o m o '¡i f u e s e una p a l o m a h e r i d a ! . . . 

¡ D e a q u e l a l a d o y o r g u l l o s o e n s u e ñ o , 

q u e el m u n d o ha l ló p a r a su a f á n p e q u e ñ o , 

a h o r a — r o t a s s u s a l a s — s ó l o q u e d a 

un p a l p i t a n t e c o r a z ó n h e r i d o 

q u e entre s u s m a n o s d e f r a g a n c i a y s e d a , 

se v a m u r i e n d o d e d o l o r v o l v i d o ! 
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V e l a d a s s e n t i m e n t a l e s 





i 

Pensemos, sí, pensemos en esta humilde hora 

de silencio y de ca lma, en la fortuna incierta, 

hasta q u e las cort inas de la ventana abierta 

alumbre la indecisa claridad de la aurora. 

¡ A l m a llena de espantos v de misterios, ora 

arrodillada y triste, por tu esperanza muerta 1 

Su luz vierte aún la lámpara, y , a s o m a d o a la 

[puerta 

hay un v i e j o recuerdo q u e si lencioso l lora.. . 

F1 monótono péndulo rima con el latido 

del corazón cansado. Suspira en el o í d o 

la palabra postrera d e a l g ú n adiós le jano. 

Sobre el papel la errante mirada se detiene, 

y del nombre que lenta va trazando la m a n o 

surge una blanca sombra q u e a acaric iarme viene. 
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II 

T a l v e z no era g r a c i o s a , q u i z á s no f u e s e bel la , 

m a s tenían s u s o j o s tal e x p r e s i ó n a m a n t e 

y era tan p u r o «'1 p á l i d o perfil d e su s e m b l a n t e , 

q u e p a r a ' m í la G r a c i a , la B e l l e z a , son E l l a ! 

C o m o un r a y o d e luna a ú n su f u l g o r destel la 

en las p r o f u n d a s n o c h e s d e mi dolor c o n s t a n t e . . . 

L o s surt idores vierten l á g r i m a s d e d i a m a n t e . . . 

¡ P o r El la llora plata en el a z u l la estrel la ! 

¡ H e r m o s a no ser ías , v is ión toda ternura , 

m a s y o n o vi h e r m o s u r a i g u a l á tu h e r m o s u r a 

en el dest ierro estéril por d o n d e c r u z a el h o m b r e , 

s e g u i d o d e la s o m b r a d e su m e l a n c o l í a . . . 

; P a r a mí la Be l leza , el A m o r , la P o e s í a , 

t ienen t u s m i s m a s l íneas, l levan tu m i s m o n o m -

[ b r e ! 
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I l l 

A través de las g r i s e s v idrieras e m p a ñ a d a s 

el otoñal pa isa je , á la l luvia y al v iento 

se estremece d e f r ío y se d e s h o j a lento. . . 

Llora el a ire un p e r f u m e de rosas d e s h o j a d a s . . . 

El s i lencio propic io de la estancia, convida 

con su luz m o r i b u n d a y su f ú n e b r e ca lma, 

a encerrarse en la obscura tumba d e nuestra a l m a 

y evocar las i m á g e n e s borrosas d e otra v i d a . 

Mientras i g u a l q u e un h u m o g r i s q u e deshace el 
[v iento 

la h u m e d a d del c r e p ú s c u l o muere en el aposento 

y en nuestras m a n o s y a c e un l ibro a b a n d o n a d o , 

sentimos en la c a r n e la filtración helada 

de a l g o nuestro q u e d u e r m e en la t ierra m o j a d a 

de a l g ú n v i e j o y ru inoso cementer io o l v i d a d o ! 
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I V 

E n hora» d e s i lencio, una v o z desterrada 

d e la v i d a , resuena sin c e s a r en mi o í d o , 

y o y é n d o l a se q u e d a mi c o r a z ó n d o r m i d o 

y el a l m a en un e n s u e ñ o d e a m o r e s e n c a n t a d a . 

E s u n a v o z a n t i g u a , d e b e s o s p e r f u m a d a , 

orac ión sin p a l a b r a s , m ú s i c a sin s o n i d o , 

(pie repite en mi espír i tu c o m o un e c o p e r d i d o 

la ternura inf inita d e a q u e l l a v o z a m a d a . 

M e e n v u e l v e en su car ic ia f u g i t i v a . B e n d i c e 

m i s q u i m e r a s n o c t u r n a s . Y o no sé lo q u e d i c e 

S o l o sé cpie d e ella mi a m o r p i e d a d e s p e r a , 

(pie e s tan s u a v e y d u l c e , tan tierna y d o l o r i d a 

q u e la e s c u c h o l lorando, y , o y é n d o l a , quis iera 

cerrar e t e r n a m e n t e los o j o s a la V i d a . 

»» 
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V 

Es la vis ión de un sueño, la nivea visión casta 

que en s u s h o r a s s o m b r í a s el corazón espera . . . 

Florece en nuestro invierno c o m o una pr imavera 

y al labio dice . . . ¡ ríe ! v al dolor grita : ¡ basta ! 

Mística a legoría de todos los amores 

sus dedos curar saben la m á s p r o f u n d a herida, 

v en s u s entrañas duermen, esperando la v ida, 

los g é r m e n e s de una legión de soñadores . 

S u a m o r conserva el sacro f u e g o de las vestales. 

Div ina sembradora d e ensueños inmortales 

alumbra cuanto mira y an ima c u a n t o toca. 

Es la perpetua sombra q u e al cuerpo marcha uni-
d l a 

v c u a n d o nuestros p á r p a d o s se cierren a la \ ida 

será su nombre el últ imo que muera en nuestra 
[ b o c a ! 



V I 

C a v ó sobro tu c u e r p o la tierra h ú m e d a y f r ía , 

al pió d e los c ipreses del v i e j o c a m p o s a n t o . 

Kl t i e m p o lentamente va e n j u g a n d o mi l lanto, 

y todo h u y e v so pierdo en v a g a l e j a n í a . 

C o m o p o r una herida correr las h o r a s d e j o . . . 

T u indeciso s e m b l a n t e se borra entre la b r u m a , 

c o m o un perfil de santa (pie c o n f u s o so e s f u m a 

en el f o n d o terroso d e a l g ú n c u a d r o m u y v i e j o . 

A voces tu sonrisa , un g e s t o , tu m i r a d a 

i luminan f u g a c e s mi m e m o r i a c a n s a d a . . . 

P a r a o l v i d a r l o todo mi p á r p a d o se c ierra, 

y el labio f a t i g a d o a p e n a s si te n o m b r a , 

m i e n t r a s tu a m o r , mi ú n i c o c o m p a ñ e r o en la T i e -

[rra . 

me s i g u e e ternamente c o m o mi p r o p i a s o m b r a . 

6« 



V I I 

Y o adoro esos pianos, d e p o l v o envejec idos , 

que d e j ó para s iempre a l g u n a s o m b r a abiertos, 

donde en horas de insomnio las m a n o s de mis 
[muertos 

tocan, para mí solo, nocturnos nunca o ídos . 

Contemplándolos , m u d o paso noches enteras. . . 

En la p e n u m b r a insomne, recuerdan s u s figuras 

alargadas y estrechas, humildes sepulturas, 

y su marfil evoca pul idas ca laveras . 

Mi juventud, pianos, l lenasteis d e poesía, 

de cánticos de á n g e l e s y músicas de estrellas, 

y perfumes de g lor ia . . . Y es h o y mi único a n h e l o 

morir en plena noche, o y e n d o en mi a g o n í a 

gemir en vuestras teclas una canción de aquel las 

que tocaban las m a n o s que me han d e abrir el 
[ c i e l o ! 
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XIII 

Florecerá d e n u e v o u n a esperanza loca . 

La piedad d e una m a n o vendrá a c u r a r mi herida, 

y el l a b i o un s a l m o a l e g r e entonará a la V i d a , 

b u s c a n d o , suspirante , los b e s o s d e otra b o c a . 

nueva e n a m o r a d a me ceñirá en s u s l a z o s ? 

A u n q u e sea m á s pura , m á s e á n d i d a y m á s bella 

q u e la R e i n a del C i c l o , no será c o m o A q u e l l a 

q u e r e z a n d o mi n o m b r e e x p i r ó entre m i s b r a z o s ! 

P r o n t o , acaso , de n u e v o la estancia muda v g r a v e 

a l e g r a r á n los e c o s d e a l g u n a v o z p iadosa . . . 

P e r o por m á s q u e d u l c e me encante su s o n i d o 

no será c o m o aquel la v o z t ímida v s u a v e 

q u e hov tiene la infinita tristeza prest ig iosa 

tie q u e j a m á s la o i r e m o s v i b r a r en nuestro o í d o ! 
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IX 

Un a n h e l o impos ib le t o d a s m i s d i c h a s t runca . . . 

L o infinito y p r o f u n d o de mi dolor m e aterra . . . 

j Mi e s p e r a n z a c o n t i g o d u e r m e b a j o la tierra 

ese s u e ñ o de m á r m o l q u e no se a c a b a n u n c a ! 

Mis o j o s n ada m i ra n, m i o í d o nada si e n l e . . . 

Xi un p o c o de d e s c a n s o e n c u e n t r o en mi jornada, 

lo m i s m o (jue si fuera un a l m a c o n d e n a d a 

a c a m i n a r s o n á m b u l a , sin fin, e ternamente . 

Me toco, y en mi s a n g r e no o i g o latir la v ida 

Parece q u e en tus b r a z o s se q u e d ó a d o r m e c i d a . . . 

Quien de los d o s ha muerto , mi razón no c o n c i b e . 

¡ Y e n m e d i o d e este o l v i d o a e x p l i c a r m e no acierto 

si y o s o y el q u e v i v e y eres tú la q u e h a s muerto, 

o si y o seré el muerto y eres tú la q u e v i v e ! 

6< 
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U n a clara m a ñ a n a de A b r i l , una m a ñ a n a 

p e r f u m a d a d e f rescas rosas recién abiertas , 

o r n a r é d e a z a h a r e s el u m b r a l d e m i s puertas 

para q u e tú penetres c o m o u n a s o b e r a n a . 

V i e n e s toda d e b l a n c o , con los b r a z o s abiertos . 

Majo tu planta el m u n d o florece v se i l u m i n a , 

v d e tus lab ios v í r g e n e s se escapa esa d i v i n a 

frase q u e hace a la V i d a resucitar los m u e r t o s . 

L a s a r p a s d e los á n g e l e s a c o m p a ñ a n tus p a s o s 

v te c u b r e la p ú r p u r a d e todos los o c a s o s . . . 

KJ pr is ionero a g u a r d a en sus horas de p e n a s 

verte entrar en su cárcel , toda d e luz vest ida , 

para q u e con tus m a n o s desates s u s c a d e n a s 

y le a b r a s n u e v a m e n t e las puertas d e la V i d a . 
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X I 

T o d o en la v ie ja estancia parece q u e te espera : 

e! s i l lón, los e s p e j o s . . . E s t á abier to el p i a n o , 

y t iemblan las c o r t i n a s c o m o si á a l z a r l a s fuera 

reluciente de j o y a s tu fina y b l a n c a m a n o . 

HI p é n d u l o pa lp i ta . . . D o s p o b r e s rosas rojas , 

desde las a l tas á n f o r a s de C h i n a , lentamente, 

sobre la a l f o m b r a a n t i g u a d e j a n caer s u s ho jas , 

igual q u e si l lorasen tu b lanca m a n o ausente . 

HI a m o r ha v o l a d o . . . E l n ido está v a c í o . . . 

HI rosal de m i s r e j a s se d e s h o j a d e f r í o . . . 

Mi c a r n e e s c o m o ese rosal , v mi a l m a u n a 

rosa q u e t iembla al b o r d e d e una r a m a . . . 

Ha c e s a d o la l luv ia . . . ¡ Y la luz de la luna 

es escala d e o r o q u e hasta el c ie lo me l lama í 
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XII 

H a y a l g o q u e en las s o m b r a s al a lma se revela, 

y entreabre las puertas de mi a lcoba , sin ruido, 

y los o j o s se espantan y la s a n g r e se hiela 

a l s o p l o p a v o r o s o d e lo D e s c o n o c i d o . 

L a luz t iembla v se a p a g a . K1 s i lencio estremece 

c o m o un v u e l o de seda f rág i l y temblorosa , 

y sutil e impalpable una s o m b r a aparece 

envuel ta en una blanca túnica l u m i n o s a . 

S u silueta recuerda la l á n g u i d a silueta 

q u e se a l z a b a en la punta de los pies, suspirando, 

por a l c a n z a r los l a r g o s besos de su poeta . 

Y sus o j o s , de una piedad desconoc ida , 

son las m i s m a s p u p i l a s q u e v o cerré l lorando 

en la hora m á s larga y triste d e mi v i d a . 
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XIII 

L o s pasos se a p a g a r o n lentamente en la a l f o m b r a . 

V o l v i ó a hacerse el s i lencio, v l ív ido, espantado, 

contemplé entre las sombras es fumarse su sombra 

como en el f o n d o insomne de un e s p e j o encantado. 

C urvado en el a b i s m o interrogué al misterio, 

y respondió a mi o í d o la voz que me consuela : 

— Ki cuerpo q u e tú amaste, duerme en el cernen-

[terio, 

pero el a lma a tu lado maternal mente ve la . 

¡ E n el laboratorio de las t ransformaciones 

surgirán mar iposas d e aquel las carnes bellas, 

para a legrar los cármenes de tus recordaciones, 

mientras te brinda el a lma el inmortal consuelo 

de esas maravi l losas floraciones de estrellas 

que levantan tu espíritu y tus o j o s al cielo ! 
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C r u z a » por mi» tinieblas c o m o una 

blancura inmaterial y f u g i t i v a , 

c o m o una sombra desterrada v iva 

de los valles de plata de la L u n a . 

C o m o un presagio de mi astral fortuna, 

un verde ramo de perenne ol iva 

ciñe tu b lanca frente pensativa 

entre la larga cabellera bruna . 

Expresión celestial tu rostro asume, 

y a tu paso despiértase un per fume 

que nos evoca las floridas plantas 

ornamentos de cél icos jardines, 

donde cortan los A n g e l e s jazmines, 

para ornar el cabel lo de las S a n t a s . 
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XVIII 

Ka noche astral d e tu cabel lo ondea 

sobre tu etérea y mística b lancura . 

E s un sueño d e amor tu vest idura, 

y un n i m b o de s i lencio te rodea. 

E n torno a ti, tu t ibio a l iento crea 

toda tina P r i m a v e r a d e frescura. 

T i e n e s la paz inalterable y pura 

que mi c a n s a d o espíritu desea . 

N o sé de d ó n d e v ienes . A medida 

q u e en la s o m b r a s u r g i r tu imagen 

dentro del pecho, el corazón se para 

c o m o si fueses tú mi propia v ida 

q u e , para darle forma a mi de.seo, 

por mis o j o s abiertos se escapara . 



i l l 

R e s p l a n d e c e n lo» míst icos senderos 

d e L u n a . E n un encantamiento m a g o , 

en la plata quimérica del l a g o 

se d e s h o j a n los b l a n c o s jazmineros . 

Está el azul florido d e luceros. 

P o r el astral c a m i n o d e S a n t i a g o 

se pierden mis ensueños , c o m o un v a g o 

desfile de fantást icos romero». 

¡ El T e m p l o d e Zaf ir ! S o b r e a l b a s n u b e s 

una legión de Cándidos Q u e r u b e s , 

con la m a n o en el pecho, sí» arrodil la . 

R e p i c a n las c a m p a n a s encantadas, 

y en la m a n o de D i o s el cál iz bri l la 

sobre nuestras c a b e z a s incl inadas. 



XVIII 

T e he visto en un E n s u e ñ o o en la V i d a , 

en las florestas de un jardín le jano 

c o g e r m e c o m o a un niño, d e la mano, 

para g u i a r mi juventud perdida. 

En tu r e g a z o se q u e d ó dormida 

mi a lma, cansada de buscar en v a n o 

entre las flores del jardín h u m a n o 

las huellas de la eterna Present ida . 

S é que, a b r i e n d o una pausa a mi tristeza, 

reclinaré entre tus senos mi cabeza , 

para dormirse con tu a m o r s o ñ a n d o . 

S o ñ é un s u e ñ o quimér ico y d i v i n o , 

y al despertarme me encontré l lorando 

solo coil tu recuerdo en el c a m i n o . 



V 

Vest ida de luar, con paso quedo, 

i luminaste mi nocturno triste, 

y a mi v i d a , sin fe, de nuevo hiciste 

rezar con labio balbuciente el C r e d o . 

S o b r e el umbral inmóvi l , con el dedo 

en el labio, s i lencio me impusiste, 

v con voz sin palabras me dij iste 

lo (jue en l e n g u a mortal decir no puedo. 

F r u t o s de amor en v a n o gustar quiso 

mi labio en otros lab ios terrenales. 

AI e x p u l s a r n o s D i o s del Para íso 

c o m o un A n g e l , desnuda la ígnea espada, 

se (juedó tu recuerdo en los umbrales 

para impedir a todo a m o r la entrada. 
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XVIII 

S o b r e el jardín insomne de mis p e n a s 

c r u z a s c o m o el a r c á n g e l del Est ío , 

d e s g r a n a n d o col lares d e rocío 

y vert iendo p e r f u m e s d e a z u c e n a s . 

C o n tus manos, me qui tas las c a d e n a s 

q u e me puso el fantasma del hastío. . 

C o l m a s mi corazón : ¡ v a s o v a c í o 

que, d e paz y de a m o r , d e n u e v o lien; 

T e acercas a m i s labios, vaci lante, 

ocul tando el rubor de tu semblante 

b a j o el cabel lo u n d í v a g o v sedeño. . . 

E n un recuerdo astral nos a b r a z a m o s , 

y en su d i v i n o tá lamo g o z a m o s 

las n u p c i a s imposibles del E n s u e ñ o , 



XVIII 

I lumina las s o m b r a s de repente 

un sendero d e luces estelares, 

y ceñidas las s ienes de azahares , 

a v a n z a tu b lancura , sonriente. 

B a j o tu casta aparic ión se siente 

serenarse el tumulto de los mares, 

mientras la L u n a teje en s u s telares 

ve los de plata para ornar tu frente. 

T u voz l lega, c o m o una si lenciosa 

música de misterio, a mis o ídos . . . 

F lorece en mi rosal la pr imer rosa, 

y a un g e s t o de tus m a n o s irreales 

vuelven las v i e j a s a v e s a s u s n i d o s 

a b a n d o n a d o s entre los rosales. 



XVIII 

C u a l si acabara de d e j a r su estrecho 

ataúd, e m p o l v a d o todavía , 

tu recuerdo quimér ico s u r g í a 

con el cabel lo inmaterial deshecho. 

B a j o Ja blanca túnica, tu p e c h o 

con un ritmo inmortal latir se oía, 

igual (pie c u a n d o , v ivo , lo sentía 

b a j o mi mano, sobre el b lanco lecho. 

T u actitud, p r e s a g i á b a m e impasible : 

- ¡ N o s u e ñ e s ! ¡ T u car iño e s imposible 

Y en un constante y a n g u s t i o s o g r i t o 

sol lozaba de a m o r mi vida entera, 

¡ y la piedad de tu mirada era 

una prolongac ión del I n f i n i t o ! 



XIII 

E l c r e p ú s c u l o está l leno de aromas , 

de c a m p a n a s de plata y de cantares . . . 

Z u m b a n a b e j a s en los azahares . 

B a j a un temblor de esqui las por las lomas . 

El aire sabe a miel de abiertas pomas, 

y al tornar a stis b l a n c o s palomares 

proyectan en los verdes o l ivares 

s u s s o m b r a s f u g i t i v a s las p a l o m a s . 

Y o s u e ñ o con tu a m o r . . . U n a infinita 

dulzura sube del florido huerto . . . 

; P o r q u é el e n s u e ñ o de una margar i ta , 

hoja tras h o j a mi saudade arranca, 

si en la p e n u m b r a del balcón abierto 

falta esta tarde tu silueta b lanca ? 
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¿ C ó m o era s u perfi l , d ime, D e s e o ? 

¿ C ó m o era a q u e l perfil g r a c i o s o y l ino 

d i g n o d e q u e un or febre florentino 

lo c incelase sobre un c a m a f e o ? 

C i e r r o los o j o s , y tan só lo veo , 

c o m o a t ravés d e un l a g o cr istal ino, 

e s f u m a r s e su s o m b r a ante <•! d i v i n o 

temblor de un f u g i t i v o p a r p a d e o . 

S ó l o recuerdo, m u v c o n f u s a m e n t e , 

la pál ida b l a n c u r a d e su frente 

b a j o las s o m b r a s d e la cabel lera, 

y su mirar , q u e a todos envolv ía 

en esa g r a d u a l melancol ía 

d e una puesta d e sol en P r i m a v e r a . 
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XT 

U n e n s u e ñ o d e a m o r la tarde e v o c a . 

Kn el jard ín d e m i s n o s t a l g i a s m u e r d o 

la f r a g a n t e m a n z a n a d e un recuerdo 

p e r f u m a d o d e b e s o s por t u . b o c a . 

l 'n índice d e p a z mis lab ios t o c a . . . 

D e todo c u a n t o a m é y a no m e a c u e r d o , 

y en un s i lenc io sepulcra l me p i e r d o 

c o g i d o al b r a z o d e mi v i d a loca . 

D e j a a la v i d a , c o r a z ó n , q u e v a y a 

a t r i u n f a r o m o r i r en la b a t a l l a . 

A u n c u a n d o v e n z a , al fin será v e n c i d a . 

¡ V u e l v e a s o ñ a r a tu jard ín florido 1 •• 

K! K n sue ño e s m á s be l lo q u e la V i d a , 

y el R e c u e r d o m á s d u l c e q u e el O l v i d o ! 
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XII 

S e des l iza tu pie, d e s c a l z o y leve, 

p o r los j a r d i n e s d e mi P r i m a v e r a , 

s in marchi tar un pétalo s iquiera , 

entre f r á g i l e s cá l ices d e n ieve . 

N i el ruiseñor a respirar se atreve , 

temiendo, acaso , q u e su v o z te hiera, 

v la br isa , en tu f r á g i l cabel lera, 

se oculta temerosa y no se m u e v e . 

T e a c e r c a s a mi h o g a r . S e para d e n t r o 

del p e c h o el c o r a z ó n , al presentirte, 

a t ravés del O l v i d o v de la Muerte , 

y e n m u d e c e mi v o z p o r q u e no e n c u e n t r o 

ni una sola palabra (pie decirte . . . 

¡ T a n honda e s la emoción (pie s iento al v e r t e ! 
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XVIII 

Kn el g r i s otoñal d e la a v e n i d a 

si» es fuma la ilusión de tu silueta, 

con un temblor d i f u s o d e violeta 

en un s u e ñ o d e a m o r desvanec ida . 

S o b r e a l g ú n banco me quedé sin vida 

b a j o un n e g r o ciprés, en la glorieta 

d o n d e todo dolor duerme y se aquieta 

y hasta el recuerdo más tenaz se o l v i d a . 

; S i g o t u s pasos cual tu propia sombra , 

y en v a n o el labio t ímido te nombra , 

quimérica i lusión de m i s a n t o j o s . . . 

T e l levo concentrada en mi deseo, 

y sé q u e nunca m e veré en tus o j o s 

a u n q u e en mis o j o s sin cesar te veo 1 



X I V 

Igua l q u e un p o b r e (pie tan so lo cuenta 

con una h u m i l d e casa en esta v i d a , 

y de pronto su casa ve i n v a d i d a 

por la corr iente lóbrega y violenta ; 

y ni pasar el Furor d e la tormenta 

y vo lver a su cauce la a v e n i d a , 

encuentra su morada destruida 

y en sus e s c o m b r o s a llorar se s ienta, 

mi a l m a , c u r v a d o sobre el p e c h o el cuel lo, 

sol lozante y mesándose el cabel lo , 

entre las ruinas del p a s a d o y e r r a . . . 

—¿ Es posible, S e ñ o r — g r i t a mi e s p a n t o — 

q u e aquél los labios q u e besara tanto 

se h a y a c o m i d o sin piedad la t i e r r a ? 

> 
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X V 

S u vida era un ensueño de armonía . 

L a sombra de mi amor, c o m o una esclava 

tras ella, sonriente, caminaba, 

y el oro de s u s pasos recogía. 

S ó l o su corazón se entristecía 

c u a n d o mi corazón se a c o n g o j a b a , 

y era porque al unísono rimaba 

el a l m a s u y a con el a lma mía . 

S e hicieron sus sonrisas inmortales 

para asomarse a todos los umbrales 

d o n d e solloza el infortunio h u m a n o 

y levantar las frentes abatidas, 

y fué creada su d iv ina mano 

para abrir sueños y cerrar heridas. 
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XVIII 

C o n Irrita t imidez, sin hacer ruido, 

envuelta en un sudar io astral de luna, 

l legas hasta mi a lcoba, c o m o una 

s o m b r a desenterrada del o lv ido . 

T o d o se ve c o n f u s o , c o m o h u n d i d o 

b a j o el a g u a espectral de una l a g u n a . . 

Y entre tu larga caballera bruna 

va despertando tu perfil d o r m i d o . 

Viertes un v a g o encanto indefinible, 

y c u a n d o el labio tu d u l z u r a nombra 

f u l g u r a s en mis noches de poeta, 

cual si una m a n o angé l ica invisible 

trazara con un fósforo en la sombra 

la b lancura inmortal de tu s i lueta. 



XVIII 

L a media luna es una hoz que siega 

áureas estrellas sobre el c laro y frío 

cristal de plata del sonoro río 

que espeja el verde ensueño de la v e g a . 

l ' n resplandor astral mi vista c iega , 

V, húmedos los cabel los de rocío, 

c o m o una sombra, a tu sillón vacío 

para mirarme tu recuerdo l lega. 

T u presencia en mis párpados derrama 

el v a g o sueño de lo que no existe. . . 

Y a veces te contemplo, mientras duermo, 

sentada en tu sillón, junto a mi cama, 

c o m o una joven madre, muda y triste 

velando el sueño de a lgún h i j o enfermo. 



X V I I I 

M i vida es el s i lencio d e tina espera. . . 

S e escapa de mis o j o s la mirada, 

a n s i a n d o contemplar la sombra a m a d a 

que en otros t iempos a mi lado viera. 

L a m a n o palpa, cual si presintiera 

negrear en la atmósfera callada 

la seda tibia de su destrenzada, 

profusa y olorosa cabellera. 

Mi o ído de impaciencia se estremece, 

un olor a a l g o s u y o el viento e x h a l a . . . 

- ¿ Estás y a a q u í ? - I e d i g o , y me pare 

q u e aqui estoy, dulcemente, me contesta 

aquella v o z q u e pasa como un ala 

rozando f u g i t i v a la floresta. 



XVIII 

L a pa7. s u a v e de tu*nombre, El isa , 

no sé qué piedad mística contiene 

que eternamente hasta mis labios viene 

a p e r f u m a r de ensueños mi sonrisa. 

M a n o de paz (pie mi cabel lo alisa 

y beso interminable . . . A la par tiene 

la c lar idad celeste d e Se lene 

y el frescor f u g i t i v o de la brisa. 

En c inco letras su dulzura encierra 

la m á s piadosa música q u e he o ído. . . 

N o temas q u e cont igo , b a j o tierra, 

también tu nombre terrenal s u c u m b a . .. 

Mi a m o r sabrá l ibrarlo del O l v i d o 

V le d a r á la eternidad por t u m b a . 



XVIII 

; En tanto que haya A m o r v deje el día 

° n c a í , a pecho una inquietud secreta, 

mientras tenga perfumes la violeta, 

no morirá tu nombre, muerta mía ! 

Y quizás una reina, en su a g o n í a , 

envidiando tu suerte, dirá inquieta : 

— j O h . quién fuese la amada del poeta 

para vivir eterna en su poesía ! 

R o m p e r no puede el t iempo nuestros lazos. 

Si te arrancó la muerte de mis brazos 

mi amor te arrancará de brazos de ella, 

para que unida a él, eternamente, 

mientras en el azul quede una estrella, 

v ivas en la memoria de la gente ! 



XVIII 

Este l ibro es un ramo de azucenas 

que un á n g e l en los cielos ha c o g i d o 

para l ibrar tu nombre del o lv ido 

en la memoria de las a l m a s buenas. 

En estrofas trocáronse mis p e n a s ; 

todo, verso por verso, lo he v iv ido, 

y sentiréis en él hasta el latido 

de la sangre que corre por mis venas. 

L o improvisé l lorando y r e c o r d a n d o : 

e s el dolor de toda una existencia ; 

son g e m i d o s profundos v dispersos. . . 

Y a medida que más v a y á i s a m a n d o 

iréis s intiendo con mayor violencia 

la a m a r g u r a infinita de estos versos. 
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